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dinastía Dze-n-nonita, su vieJO y des­
igual caserío provisto con fl'ecuencia de 
blasonados escudos, los tradicionales pa­
lacios de la rancia nobleza castellana, asos 
mil y mil detalles que avaloran ante el 
al'tista la, para el profano, prosaica vul­
garidad de mwstras viejas é históricas 
poblaciones, todo habla á los ojos y al 
alma eu la Toledo de ctrribct, todo parece 
rodeado de una ameola de grnvedad ve­
nernble, que las autoridades y el pueblo 
parecen couserval' á porfía. El simple 
anuncio ele que se había resuelto por la 
corpornción conccj il la alineación de una 
de las mús céntl'icas y concurridas calles 
bastó en cierta ocnsiót_i para que se orga­
nizase en el acto una manifestación im­
pone!1te que con su actitud fil'me, aun­
que templada, hiio desistirá los ediles 
ele su propósito. 

Cualquiern podría crncr, al leer lo pre­
cedente, que los toledanos obra11 en esto, 
sugeridos por un estrecho espíritu rutina­
rio, incompatible con todo género ele le­
gítin10s progresos y aclelanlos. 

Y, sin embargo, no es así. Pocos pue­
.blos de la península, uiuguuo quiiá ha 
sabido reunir dcntrndc su rclcinto mayo­
res y más nueYos alrnctivos y comodida­
des con que hnco 1· grnta la estancia del 
forastero y esprimir su bolsillo. En prue­
ba de lo que digo, sólo he de cita r dos 
casos, ambos relativos á la locomoció11: 
Para facilitar más las comuuicaciones 
entre la ciudad alta y la baja, háse utiliza­
do un medio senciliísimo y seguro que, á 
creer al concesionario de este negocio, le 
prnporcionamuy pingües ganancias. Dos 
estaciones solas-la superior instalada en 
la explanada del Alcázar y la inferior en 
e lextremoNorte t1e la ciudad moderna­
monopolizan todo el movimiento de esta 
singular línea en que no hay carriles, tra­
viesas, vagones, carruajes, ni aun cami­
no alguno trazado por urnuo del hombre; 
el camino es simplemente el aire atrnos- · 
férico y los vagones dos i1imen sos globos 
caut.i\-os que, mediante una ingeniosft 
combinación de sólidos cables y tornos 
movidos al vapor, funcionan con la ma­
yor preci5ión, trnusportalldo en su Sclno 
cientos y cientos de pasaj8ros al día. 

(Co11li111wrrí). 

LOS TROVADORES 
POR 

ABDON DE PAZ 

rftr, ·Mediodía de Francia cou~tit~Y_ó 
~ parte de nuestra monarqma v1s1-
goda. En sus campos muriernn 'Ceodore­
do luchando contra Atil a (451),Alarico II 
luchando contra Clodoveo (507) y Ama­
larico luchando conta Childeberto (531). 

-f)esde Walia á Gesaleico (·U 7-511) nues­
tra corte pr1:1dilecta fné 'l'olosa, y, aun 
trasladada aquélla á 'l'oledo, los suceso­
res de Ataulfo miraron con tanto empefl.o 
la dominación transpirenaica, qne Leovi­
gildo, anciano y aclrncoso, envió á su hi­
jo Recaredo á contener la invasión del 
rey de los francos, Gontran (686), y 
\V a m ba acudió en per~ona á sofocar la 
rebelión del conde de Nimes, Hilderi­
co (673). 

El Loira dividía entonces á las Galias 
eu dos zonas, de suyo antitéticas. Allen­
de el río los francos, representautes de la 
rndeza germánica, con su espíritu cató!i­
lico y monárquico y siempre en acecho 
de conquista sobre el Sur. Aquende el 
río los godos, representantes de la moli­
cie, excita u cou su espíri tn herético y nnál'­
q uico y siempre en guardia <le indepen­
eia contra el Norte. Y alleude y aquende 
un atraso i11telectual que llegaría á que 
el Concilio de Ni1.rbona de 689 autoriza­
rr. el ingreso en el sacerdocio de sujetos 
que no sabían leer. Ni podía gloriarse de 
superiores adelantos la misma Roma, cu­
yo poutífice San Agathón (679-682) se 
lamentaba cien ai1os después de no hallar 
persona bastante instruida que enviar de 
Nuncio á Constautinopla (1).¿Qué extra­
i1o, dadas tales condiciones, que nuestro 
gran filósofo del siglo VII, San Isidoro, 
enseiianza de Alcuino, y nue8tro grau 
código de Santa Leocadia, admirnció11 <le 
Gnizot, despertaran g0neral entusiasmo 
en la cuenca pireüaico-alpina? 

La invasión africana, ocurrida á poco, 
aumentó eslas corrientes de cultura. El 
emir Alhnor, apoderándose de Narbona 
(715); Alzarna, siguiendo hasta caer de 
u1¡¡1 lanzada ante los muros de Tolosa 
(722) ; Ambiza, clavando su estandarte en 
Lyon, y yendo herido á morir á Autum 
(275), y el emir AbderrahmAu, tomando 
á Burdeos, incendiando á Poitier3 y dis­
pon iéudose á mt.L·char contra Tours, 
cuai1<lo pe1·dió con la vida la batalla que 
le presentaran las legiones aq ui tan ias del 
duq ne Eudón, unidas á las francas de 
Carlos Marlel (732), llevaron en sus ar­
mas reflejos de la civilizaGióu oriental 
que, al mezclarse con los de la occidental 
proyectados de atrás por nosotrns, coad­
yuvaron directamente r.I nací miento del 
arte provenzal ó lemosín, conjunción del 
escolasticismo y del arabismo sobre la 
enciclopedia ele las Etimologias y la de­
mocracia del Fuerr Jnzgo . 

Mientras l~rancia, víctima rle las luchas 
civi lE's de austrasiános y neustrasiauos, 
a penas reconocía la au torida<l de los hi­
jos de Meroveo, é Italia, víctima de las 
dominaciones extranjeras de helenos y 

(1) Agalh, Epístola a<l Constanf-in1~m Pogona­
twn. 

lombardos, SQ dividía y subdividía en 
cantones atomísticos, Espafía, presintien· 
do el alborear da las grandes nacionali­
dades, y portanto delasgrandes litei:at11-
ras, habíase mostrado con Chindasvinto, 
Recesvinto y Wamba tan uuida ante la fe 
y la ley, tan rica y pujaute, que, agobia­
da posteriormente bajo el peso de inter­
minables irrupciones, couservaría fuer­
za, no ya pHra vencer á los ejércitos de 
Carlomagno en Roncesvalles (778) y de 
Hisén cm Lutos (801), sino para enviar 
á la misma corte carlovingia poetas de la 
talla de Teodulfo, que murió de obispo 
de Orleans. 

·Pueblo que realizaba tales proezas, ne· 
cesariamente había de adelantarse á cele­
brnrlas en inspirados himuos orales y en 
minuciosas crónicas escritas: himnos y 
crón i<,as q ne irían desarrollando aquella 
fuena templada por la religión, aquel 
carácter bélico pacífico, musa del dia­
mantino Canto de A.ltaúiscar, cuyos ono­
matópicos versos, representados hoy por 
los da.ntzariac, remedan el « ¡q uicin vi ve!,, 
del fiero patriota y el ladrido del perro 
vigilante, al rumor de los jiuetes invaso­
res que 8e acercan, y el sonar ele los cuer­
uos, y el silbar de las flechas, y el rodar 
de los pei1ascos, y 131 borbotar de la san­
gre, y el huir de los vencidos, y E:l reir de 
los vencedores, echados sobre sus trom­
pas y carcaza:; y abra~ados á sus esposas 
é hijos, que en vano escuchan y miran 
en tan silenciosa y oscura noche, porqu<> 
sólo oyen el voraz castafieteo de las ali­
mafias, y · sólo ven la fosfórica luz de los 
huesos, «que blanquearán allí eterna­
mente.» 

El eco mágico del himno de Roncesva­
lles despertó sin duda á nuestros bardos, 
quienes en torno del sepulcro de San tia_ 
go clebierou componer los primeros ro­
mances místicos, y en torno del califato 
ele Córdoba debieron componer los pri­
meros romauces caballerescos. ¿Qué im­
porta que las trovas originales, recitadas 
de memoria ó redactadas á ·la ventura, se 
haya u perdido en el transcurso de los tiem­
pos, cuando en los pocos documeutos 
gráficos que nos quedan, anteriores al 
siglo XIV, yen los ht.chos que los acom­
pañan, hay base suficiente para que la 
imaginación reconstruya con exactitud 
matemática? 

Esta fermentación psíquica del porve­
nir que, al desligarse del pasado, busca 
expresiones que respoudau á las necesi ­
dades del presente, obligó á los oriundos 
del Lacio á chapurrar, desde el Estrecho 
de Calais al de Gibraltar y al deMesiun, 
una jerga babilónica, compuesta de de­
tritos arios, semíticos y aun camíticos, 
cuyos orígenes idénticos y cuyas gesta­
ciones rudimentarias hicieron que fuese 
genenilu1ente comprendida. Así, al au· 
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